
DOMINGO 29 DEL TIEMPO ORDINARIO, 18 octubre 

 

Hoy leemos cómo los fariseos proponen a Jesús una pregunta-trampa, sobre la conveniencia o no de pagar los 

impuestos a los romanos. Pregunta que él resuelve con elegancia y picardía, llevando el tema del terreno político, en 

el que le quieren comprometer, al religioso, que es el que le interesa a él. Es una ocasión para que nosotros 

reflexionemos sobre la siempre difícil conjugación de lo temporal y lo espiritual, del César y de Dios. 

 

Isaías 45, 1.4-6. Llevó de la mano a Ciro para doblegar ante él las naciones 

El rey de los persas, Ciro, es un personaje providencial para el pueblo de Israel. Con su decreto del año 538 antes de 

Cristo, después de conquistar Babilonia, no sólo da permiso a los israelitas que quieran para volver a su patria, dejando 

el destierro de Babilonia que había durado unos cincuenta años, sino que les da facilidades para que puedan reconstruir 

su país, sobre todo el Templo. Esta política liberal la usó Ciro no sólo con los israelitas, sino también con otros pueblos 

ocupados o en el destierro. Ciro "no conoce a Dios", pero Dios "le lleva de la mano" y "le da un título" (el ungido, el 

consagrado), y paradójicamente se convierte en instrumento de Dios para liberar a su pueblo y permitir que siga la 

línea religiosa y mesiánica que estaba amenazada si duraba más el destierro en tierra pagana. Lo que sí queda claro 

es que Dios es el único Dios.  

 

Que es la idea que asume el salmo para invitar a los creyentes: "aclamad la gloria y el poder del Señor". Fuera de 

nuestro Dios no hay ningún otro dios. "Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones". 

 

1 Tesalonicenses 1, 1-5. Recordamos vuestra fe, vuestro amor y vuestra esperanza 

 

Durante cinco domingos leeremos otros tantos pasajes de esta carta de Pablo a los cristianos de Tesalónica (la actual 

Salónica), capital de la Macedonia romana en el norte de Grecia, una comunidad que él había fundado en su segundo 

viaje apostólico. Es el escrito que se considera como el más antiguo de todo el Nuevo Testamento, datado hacia el año 

51, o sea, unos veinte años después de la muerte de Cristo. Leemos hoy el saludo de Pablo, a quien se unen Silvano 

y Timoteo, y unas expresiones muy laudatorias de acción de gracias por los valores que se ven en esa comunidad 

cristiana. En esta alabanza de Pablo aparecen las tres virtudes cristianas que luego se llamarán "virtudes teologales", 

cada una con unos calificativos concretos: "la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de vuestro amor y el aguante de 

vuestra esperanza". Es una comunidad muy viva, con la fuerza del Espíritu que recibió desde el principio. 

 

Mateo 22,15-21. Pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios 

En el marco de la creciente polémica contra Jesús, los fariseos, aliados esta vez con los herodianos, favorables a la 

ocupación romana, le proponen una pregunta no sincera, sino capciosa. Eso sí, con una apariencia humilde y con 

"captatio benevolentiae" ("sabemos que eres sincero... libre... fiel a Dios"). La pregunta es si es lícito pagar impuestos 

al César, o sea, al ocupante romano. Si responde que sí, le podrán acusar de colaboracionista y se malquistará con el 

pueblo. Si dice que no, podrá ser acusado de rebelde a las autoridades. Jesús se da cuenta en seguida de su intención 

tramposa e hipócrita, evita "saltar al trapo" que le proponen y, recurriendo a la imagen del emperador que había grabada 

en las monedas de la época, les da una respuesta inteligente, que no entra en el fondo de la cuestión (nunca se mete 

en política), pero sí les invita a saber conjugar dos cosas, aunque ellos sólo le habían preguntado por una: "dad 

(devolved, pagad) al César lo del César, y a Dios lo de Dios". 


